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E L  P O R T .. .

Uns dihucn qu- está itioU drel 
j  aires ijirlia de estar mes tort.

Eiilre els pilots y Llovera 
han armal gran polseguera.

El Gobeni, per li lia envial 
al porl un comisLonat,

■y que sdia suspés se din 
el parelonót Jelriu.

Y ara El Papagall contesls 
que s-armará molla gresca.

Se li deu molí á la prensa el que 
les obres del port paguen millorarse, 
y tal vega utilisar els despilfarros que 
s-'haii fet sepullant 85 luillons, y 12 
mes pera apañar els imperfeets, y la 
mala divecsió en el modo do tirar pe- 
dra; la provinsia liuí per huí lé port, 
no en les condisions de aires respecte 
á coiners, pero si seguí' ínnl coni el 
privier no falKint el dragaí, tallaiit 50 
(í (jU vares de conlramoll (que per 
1.113,000 duros El Papagall les Irau á 
picGlaesl, y reforsaut el de llevant. 
quedará el port proa deseul pera bar- 
ebs de 1,200 lonelaes.

La cuestiú de la dársena' es mes 
peliaguda. Sdia fet molí el bou y ara 
mos costará inolts millous el fer lo i|ue 
tan ben fet teniem, y ara no ii \ al tan 
por. En (oles les coses hiá pena y glo­

ria; yo 11 demane á la prensa Tasa él 
favor do dirme ciar y ras, en lo port- 
qui es el cdilor responsable (s-cnten 
de les obres) pera donarli gloria ó 
lavatives, pues hiá raoUqu'aplaudir y 
riiolt mal que dir. El paretú que 
s‘ha suspés pera Uevarli la direcsió al 
riu, si viiiguera riliuá vorien vostés 
les llágrimes que hiá.

E L  BA RA TO
E.S ELS EST.ADLIMiiSrS DE COMEliS.

Iliá un adachi que diu: el que anuu- 
eia vende.

De cualr-añs á osla parí, uns donaiU 
la escusa de realisur chaiii|ues, atres 
de liquidar pera retirarse, y atresve- 
iieiit y entlneiilse els dinés, se vehucii 
alguns baralos ipic pasabeu desaper- 
sibils deis demés establimenls; de poc 
temps á esta part smhservaba que ca­
ses de posisiú desahoga anunsiaben 
rifas, baralos, liquidaeioii, !'> dias, y 
sebos per eixc cslil; cfeclivainent, com 
Pivern ha seguí pesat, les demos bo- 
tigués han conegul el pcrcliuí qu'els 
demés compañeros els leen, y com 
vehuen qivcl públic (sért pftblic) os 
del últim que Uparla, s‘han unit, y 

Pera posar en berlina 
ais que barato lian posat, 
mos donen la mosolina 
per molí mes de la mitad.

En alensió á iiuc la macliur part 
deis dics v-eiiea oisdiaris ammsiani 
robos de iglesies en los poblcs clii- 
quets. y últimament el efectúa', en la 
nitdeH .i ¡il 15del m»f pasaleit Sm~
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listébuii ilel I'unrio, jiroviiisia üe Je- 
res, coiisislent en varíes nlaixcs, que 
imporleu ÍO.OOO duros etc.

Oideva y mana
El Tapagai.!., eii us úo la autorilal. 

que lé en lo pico, declara que no es 
lionico, al que no observe el sen man­
dato. li arrimará algún sopapo.

Arf. i ." Poden els sacrislans agar- 
nu- manta ycapsal, y chilarse dins la 
iglesia, ahon no pugnen fer mal.

S.” Tin'li’án á la raa un gos, que 
sinsebos, puga lladrar(cu oir mido), 
y al sacrislá dispertar. ,

3." Item á la seliua disposisió, 
una escopeta carregá en perdigó, {deu 
ser groseti, pera poder clavarlo en la 
pare!, al (|ueose entrar á robar.

Estos manaments se encierran en 
dos, en dormir en la iglesia sacristó 
y gos.—Prípapl?.

SECSIÓ DE SEN SIA .

En la primor enlroga dnms Ele- 
menls dIlislo} iti naluru}, qu'espubli- 
ipien en esbi sinlal, hani trobat una 
lámina que representa el retrato del 
Sr. Arsobispo. Es una eslraña moslra 
de simpada (pie li fá el autor de 
Pobra.

MoiiT A!. TEi.í:niAi'0.— Se posa mal 
im rii-acho y la febiai Paprelaba. > al
vofelsa iniiller ploraba..... Señor, en
lanl qu'-iin resal peí a i]uo no tingues 
ninguna onfermelut.—Pues mira, se 
coneix (pie l'ha oil. \a uirás ipiin 
esda..... lif.

-  «3 C3-- -

HILLORES.

AlM. I. Sr. Alcaldeconslitusinna!.
Els que liabiteiit en lo carrer 

de Mañans, com á Inítiieiis fuis 
demanen á V. S. ado(¡uins, 
pues es carrer prou deseni 
y de día en dia pasa mes clieni; 
y hcrmoscchat per el nou edifisi. 
á V. S'. supliquen fasa ei\e servisi.

Home gran; el (pie fá mes limosnes. 
Home chiqucL: el usurero y el que 

liega el pá al pobre. U'

.\l.\xnus.~Bicne.s mal acJqui- 
ridos á nadie lian enriquecido. 
— Me parece que habrá muchos 
qiic, como yo, croan onlcramenle 
lo contrario.

— Con la paciencia lodo se alcan­
za. .Menos lo que no se puede al­
canzar.

— El galo escaldado del agua fria
liuye...... verdad os que lamliicn
suele huir de la misma aima antes 
que lo escalden.

—Cobra buena fama y (jehale ú
dorm ir......sobre todo, á las horas
correspomlienle.s; en la.-; cuab.s 
duerme también el que la li.a co­
brado mala.

—Las paredes ticmei) oi(k).s... si 
se los pon m (> so los |)iniyn.

—Qiiicii i'Oin|>e paga. . algunas 
veces; v otras, y no son [locas, sue­
len pagar los rolo-; los que no los 
rom pcn.
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—¿A dónele irá el buey que no 
;tre’'... al maladero.

Dinriüilc Villaiiueva.

I n neo. Conocemos un coiner- 
ciaiUede iillramarinos, muy místi­
co y devoto, que todas las mañanas 
al levantase pregunta á su depen­
diente:

—Juan, ¿lias echado ya harina 
en el azúcar?

—Si señor.
—¿Y arena en la pimienta?
■—También.
—¿Y verba-buena en el té?
— [’erfeclanienlc. Pues ahora va­

mos á oir misa alas monjas de la 
esquina.

PnA excentricidad i’ROVEf.llOSA. 
l’n viajero llega transido de frió á 

laposada, pero hay tanta gente en 
el comedor, que no le es posible 
aproximarse á la chimenea para 
calentarse. En tal apuro hace lla­
mar al mozo de cuadra.

—Pedro,—led icc,—lleva inme­
diatamente dos docenas de ostras á 
mi caballo.

— ¡A su caballo de Vd.. señor! 
¿Pree usicil (pie las (|ucrrá comer? 

—Haz lo que te digo.
El criado obedece y sale del co- 

medorsegiiido de lodos los asisten­
tes impacientes por ver un es|iec- 
liiculo nuevo para ellos, de lo cual 

aprovecha el viajero para apo­

derarse de un sillón y calentarse a 
su sabor.

Ai cabo de un cuarto de liora 
vuelve el criado.

—Señor,—dice,—como yo me 
lo (iguraba, el caballo no qnire co­
mer las ostras.

— jComo! ¿Mi caballo no las
quiere?

— No, señor. 
— Pues mira. yo si ¡as quiero.

Hazlas abrir, y yo me las comeré, 
-dijo el viajero, que se habia calen­
tado á su gusto y  que todavía ocu­
paba el mejor sitio al lado de la chi- 
nieuea.

Por carambola. En un lugar de la 
Mancha predicaba el cura en una 
función áquehab ia  concurrido el 
ayuntamiento de oficio. A las pri­
meras palabras de aquel el alcalde y 
su secretario se pusieron á roncar.

Fueron creciendo ios resopli­
dos, hasta el punto de (pie impa­
ciente el cura del diw con que le ob­
sequiaban las autoridades locales, 
interrum pió su sermón, y dirijién- 
dose á voz en grito al secretario, la 
dijo;

—Señor secretario, señor secri> 
tario, que va V. á dispertar al .se­
ñor alcalde.

j Un cero. Leía un andaluz delante 
■ de unas señoras la carta en que .su 

púdrele remitía'áOO rs .,p e ro  de-

d(

Vi
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s«ando darse lono, cada vez que se 
<’,ifalta la cantidad en el escrito, de­
cía el andaluz de áüOO rs.Una seño- 
i'ila que estaba á su espabla le ad­
virtió la equivoeacton, y entonces 
replicó;

— Es verdad, señorita, lieolvida- 
ilo un cero en la cantidad.

¡Que distraído es mi padrel

L'n mcsire de lio lorerton cridat 
á casa el cUuclie pera uiia deelara- 
sió y tenia les inans bniles de siic 
de palo de Caitqieche.

El chuche.—Jure V. decir la 
verdad.

.\lsa la ma pera cliurar y eiilon- 
->;es el chucho li diu:

—Quítese V. los guaníes.
V rospon el lintorer:

— Poses les uüeres ankx.

l ‘i-'i<ieil'-iixia deis nanos de In 
f>rosesó del Cúrpiis

EV ELINA.

TJLVmCIOXALSACIANA

Siluadít en la falda de una colina, 
y cerca de las minas de plata de Santa 
.María, se veia una casita blanca, 
liabilada por un minero laborioso ñ 
inleligeute llamado Leoncio.

Aislado completamente, su único 
,|ubilo, su sola felicidad consistia en 
admirar á su hija, la rubia Evelina, 

í'uandobisojos azules de la niña se

fijaban en Leoncio, le parecía (¡ueno 
podía aspirar á dicha mayor, y eleva­
ba al cielo una ferviente plegaria en 
acción de gracias.

La esplotacLon de la mina adelanta­
ba, protegida, según los naturales 
del país, por el rey de los enanos, ú 
quien miraban como su genio tutelar, 
y entre los (¡ue mas le respetaban se 
contaba el pailre de Evelina, pues se­
gún él, los enanos eran lo.s protectores 
delaAlsacia.

Cuántas veces al encontrarse los 
sencillos aldeanos con esquLsila man­
teca, queso fresco y sabrosa miel so­
bre una mesa, esclamaban:

—¡Benditos seáis, benéficos génios 
que no solo nos ayudáis con vuestros 
consejos, sino que hasta nuestros ali- 
mentosios deliemos á vuestros cuida­
dos!

La creencia popular era que los 
enanos habilalian en la montaña, en 
cabañas de cristal, con muebles de pla­
ta labrada.

Sus ojos eran brillantes y hermosos' 
como luceros, y su luz era tan dulce, 
y armoniosa como el canto del ruise­
ñor.

Si bajaban á lallanura, presagiaban 
algún acontecimiento feliz, y si visi­
taban la inorada de los mineros ó la­
bradores. éstos creían tener asegurada 
durante aquel año la felicidad.

Uii dia, al volver Leoncio á su casa, 
encontró á Evelina, pálida y conmovi- 

• da.
—¿Qué tienes, hija mía? le dijo: 

¿qué motivo hace palidecer tn frente 
y entristecer tus ojos?

—¡Oh. padre mió! una gran desgra­
cia: escuchad; esta larde me paseaba
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á las orillas del arroyo, respiraiulo 
e! iimbieate jierfiisnado por los [rulos 
y las (loros, y recogiendo silveslrcs flo- 
recillas, cuando por entre los árboles 
vi salir al rey de los enanos.

—¿-U rey Je los enanos? esclamd 
Leoncio.

—Sí, padre mió: salnd, me dijo, 
encantadora criatura; liace días riuc 
te aguardaba.

—¡A mi! le repliqué.
—Si, porque te amo, y quiero de­

positar á tus pies mis inmensas rniue- 
zas: solo te pido en cambio que seas 
mi esposa y vengas áiiabüavmipala- 
cLp.

¡Imposible! le dije: yo amo á Gus- 
lavo; mi padre aprueba mi amor, y 
pronto me uniré á i'l.

Una lágrima rodó por la megillu del 
enano, y desapareciendo cnlre los ár­
boles, me dijo:

—Piénsalo, Evelina, ponjue si no 
Dios sa!)C lo (pie puede suceder.

—Tranqiiilizalc, hija mía, y no te­
mas; será preciso que te casos cuan­
to antes con Gustavo, á Pin de que de 
eso moüo se eviten las porsccucioncs 
del soberano de la montaña.

Leoncio, en su actitud, desmentia 
la calma que quería aparentar, pues 
el sobresalto estaba piniado en su ros- 
Iro.

Pasaron algunos días: do quiera (pie 
la joven so encoulraba, allí aparecía 
el enamorado enano; pero ruegos, 
olerías, lodo fué Inútil.

El mismo día que Evelina so unió 
eoii Gustaio, lerrajileuú su oñnulido 
amante las galerías y cegó las ricas ve­
nas do plata lie la mina de .íúi- 
riii.

Sin e m b a r g o ,  se presentó en rasado 
Evelina, y como obseipiió de boda y 
recuerdo de su amor la regaló una 
pre.ciosn rosa de plata, y sin decir una 
palabra se retiró para siempre al in­
terior Je la monlaña lleno Je dolor.

Descle entonces nunca se ha visto 
mas á los enanos, y solo (?e cuando 
en cuando se oye el martillo resonar 
en las rocas, hasta el dia en que, se­
gún los alsacianos. vuelvan <á recon­
ciliarse conla raza humüuayse abran 
los ricos veneros de piala.

Los descendientes de Evelina han 
conservado la rosa, la que abre su 
corola cuándo presagia algún venturo­
so acontecimienio de la familia, y la 
cierras! es adversa;ariadiendola Iradi- 
oion que Gustavo murió al año de ma- 

: irimonio. y ipie la misma suerte tuvie- 
' rou sus hijos, y los hijos de sus hijos.
: sin que so pueda averiguar siienfer- 
' medad.
• L \ B.VnOSItS.V BK WI1.SOS.

; Orde. ÓIIDE. En el desi)acli de In- 
I  liéis de la cslasió del ferro-carril, se 
: venen pera Sueca y Cullera, y en Gii- 
I llora y Sueca se vciieii pera Valensia.1 en convinasió en el feiTO-caiTlI: as(j 
■ no té res de particular, pero si ((ue té 

molí que Iraure de rama que no se cs- 
ponguen o! púhlic mes ((uo dos clases 
delúllels,uiispera á(?r/¡íif/ 2/ cíese. 
V aires (aipii de Troya) pera di-JniHern. 
in!^ri^>i'ó A olocsió dds viadicrs. 
D- asi resulta (iiie ciiant i’sLo.s:)pleguen 
á Silla s- arma una gresca, labermlo. ó 
co.sa per ci eslil. pues susolx molí a 
menulquo en un coche que no caben 
raes i[UO (juinso asiento.:, encaixonen 
¡renta (ífiime.'!. v nlngú vol annr a la 
coronela dol carromato, es^osal a 
vompres la crisma, com susni P aire 
dia, que de resultes d‘ un vuelco pula 
malnixa carretera !i eouiarán á Sen
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l'tH’cdá  iiucannlien en lo ciyjt* clspe-1 
l ilis (le tan ehral asintió. ;

.Norúmoiádicsijir el ¡lu*as(>es¿i’in 
IL deraaiiá bitlcl al Almiaistraor de Cu- 
llcra y se negó á donarlo, perque no 
voUa 1)110 fe.ra valdré el dret. ([ue el pa- 
saclier Li' de ocupar el asiento que ]>u- 
na lie dclaitlerti, iníorior ocupé: el tal 
siñor adminislraor volia per tot y per 
lot ()u‘ anora en lo cupé. As(j es enga­
ñar, asó es abusar. Que tío renicdie 
ijiii 11 corresponga remediaro, (3 eiiel 
número inmediato parlarcni mes ciar.

CANTARES.

Dineros son tus cabellos, 
Dineros tu lea cara;
Si no tuvieras dineros 
En tí nadie rcjiarura.

Mellan di ello (¡ue vas de noclic 
Por un canla,nio de agua;
Si C|iiicros ((lie te acompañe 
1.0 llevaremos en andas.

Una lágrima resbala 
Por tu brillante tncgüla. • 
¿Quieres que y;o te ¡a enjugue 
Con una caricia rnia?

Es mi esperanza una luz 
Que brilla como un lucero. 
Poro no puedo alcanzarla, 
Porque eslá locando el cielo.

Los celos y los deseos 
|j i  mi corazón combalcn 
('.orno lasólas del mai.
Que imijen y se deshacen

Si mi pasado fué triste,
RisueÑo es mi porvenir.
Como el céfiro que vaga 
l^or las tlore.s del jardín.

Ferro-carril 2 .l/wi/o 18d8.
Una horrorosa ironii 

Mam lengiit asi estos dies,
Que á m ollsde estes sercanies 
Els lia deixál sinse pá.

Epitafio.

A TEOnOJip, llLY IIL .AEISIMA.

Do la Europa en delriiijenl 
Fará cliuslisia la historia,
Que Teodoro lia inort orí gloria 
Pelcaiu com un vaienl.

c h a r A e s .

N'o tingues may ma prim era, 
y segon y Icrsia escriii; 
busca el loten UAlbufera, ^  . 
quccs un animal molt viii. / < ^

' g <
Lector, raa primera, '

cosa es molt biiscú: ___
cimnta en ma .segoiia ju
un gran borne fá; ^ s ^ A v y
animal de ploma 
ma icrsera os. 
y gran fama alcansa 
sent do rasa inglés; 
mon tot si á oncoiiirarlo 
tevols pi’oposar. 
en este peHódic 
fúsil es trovar.

L. G.
(Ltís solusióus oti ú\ níiiiiei'o próxiin.'i

'/■j

. ULTIM A HORA.

.as CASAUORS.

El dinials bagué enIrá de guales; 
en la punía de Dénia aguó qui ne 

j plega 82.
I ALS l'KlXCAÜORS.
I

i  Esta semana posen 1‘aigua en el 
! ¡W hinar, ¡Uncó de laFñllrlera, fii- 
' i.'kaurlio y demos.
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